






210 CLAROS DE LUNA 

se llama política, filosoña, ciencia, arte, religión, 
patriotismo ... 

Desdichados seres! Sufren el suplicio de Tántalo 
por no saber orientar su mano hacia la fuente de 
agua pura y cristalina que brota a su aleance, y to­
mar en ella la cantidad necesaria a mitigar su sed, 
a refrescar sus sienes y a fecundar las arideces de 
su fantasía. Son los pobres ciegos que no aprecian 
sino lo largo y empinado de la vida, porque lo an­
cho y explendoroso de ella les está vedado en abso­
luto. Carecen del dón de la compensación; están 
irremisiblemente condenados al hastío. 

La dicha del vivir, no es inalterable felicidad, 
porque todo lo inalterable lleva en sí el frío de la 
mRerte tras las angustias del hastío; la dicha del 
vivir es anhelar más, siempre más, a medida que se 
alcalza y se toma posesión de lo anhelado; es tener 
fé en algo intangible, que a la par que nos sirva 
como los ojos en la marcha, para ver en donde po­
samos el pie, nos coloree el panorama y nos lo haga 
delicioso; es esperar razonadamente y firmemente, 
co:a esa razón q oe z;ios da la certeza del logro de lo 
apetecido y con esa firmeza que no se quebranta 
con los obstáculos, sino que se sobrepone a ellos y
los vente; es amar a los sere:!l y a las cosas no sólo 
por su valor intrínseco, sino por el extrínseco que 
nuestra fantasía les adiciona: por aquello que quere­
mos que tengan, porque le hace falta a nuestro bien, 
y por aquello de que les despojamos, porque fuera 
causa de nuestro disgusto; es, en una palabra, crear­
nos el mundo objetivo sobre el arquetipo subjetivo 
que más nos llene, que mejor y más armónicamente 
ponga en activo las emotividades de nuestra alma, 
que mejor y más armónicamente llame a concurso a 
nuestro cerebro y a nuestro corazón. 
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Para esta tarea, la Religión es indispensable. 
Adviértase que hemos dicho la Religión, y no una 
.Religión; porque ésta,cualquiera que ella sea, limi­
tada por el círculo de acero de su dogma, no se re­
monta serena y magestuosa hasta las fuentes de la 
Verdad, de la Bondad y de la Belleza, sino que 
rastrea y mueve a rastrear entre las mjserias y las 
concupiscencias mundanas. 

Hace falta la Religión, hemos di0ho, para la 
tarea del bien vivír; y hace falta, sencillamente, 
porque sólo ella puede darnos lo que la Ciennia y 
la Filosofía no tienen. 

En todos los asuntos que sometamos a nuestro 
examen, la Ciencia nos dará la observación y la ex­
perimentación que baya hecho sobre ellos, y la Fi­
losofía, la inferencia que esas observación y experi­
mentación le sugieran, despojándola de lo concreto 
para que, más ingrávida, mejor planée con su for­
ma abstracta en el mundo de la idealidad. Pero, ni 
la Ci,mcia puede llegar con su escalpelo a la entra· 
ña da las cosas, ni la Filosofia puede darnos con 
sus inducciones y deducciones sino la observación y 
la experimentación quintaesenciadas: de manera que 
todo nuestro saber, derivado :=le nuestro conocer, se 
reduce, en últjmo término, a lo que la fantasía edi­
fique sobre la inopia de los sentidos. 

Esto es poco para satisfacer nuestros anhelos, 
y por ello necesitamos creer. 

Y lo (iue creemos no es Ciencia: es Fé; Fé to­
cada de razonamientos y ligeramente apoyada sobre 
la experiencia, cuando es grácil y dúctil; Fé paga­
da de sí misma e inflexible como cantera cuando es 
ductriz teocrática. 

Y a lo hemos dicho: La Ciencia no llega a la 
entraña de las cosas, y la Conciencia no se confor-
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ma con quedarse a la parte de afuera de la cripta 
en que, con toda solemnidad, oficia el misterio. 
Quiere asistir al génesis y al apocalípEis de todo; y 
como para ello no puede contar con los instrumen­
tos observación, experimentaci6n y raciocinio, se 
apodera de otro que supone superfísico, la intuición, 
y con él se lanza a las investigaciones metafísicas y 
teleol6gicas. Sus postulados son de Fé, de Creencia. 
"Credo quia absurdum". 

Es, pues, la Fé, algo menos y algo más que 
conocer: algo menos cuando se limita a decir cimén 
a cuantas proposiciones se le hacen: algo má�, cuan­
do creyendo trascender a la propia raz6n con ese 
supuesto instrumento intuitivo, compone, con la 
quintiesencias :filos6ficas que posee, el Símbolo teoló­
gico y teleológico que le llena, y al que, por acción 
refleja, rinda pleitesía. En este instante es cuando 
la Fé se eonvierte en Religión, en pura Religión 
del Espíritu; porque es, de hecho, cu'ando une al Yo, 
con su conciencia particular y sus homogéneas, coa 
la Conciencia Absoluta. 

QUINTÍN LóPEZ GóMEZ. 

(Preliminar de Metaflsica Trascendente) 

• •!I> f t o 
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Lo cierto es que los creadores de la lliada y 
del Paraíso Perdido, llorando eR versos diamanti­
nos, son más imponentes, dentro de la desgracia 
común, que lord Byron o Espronceda, diseminando 
lavas de excepticismo para aplacar con esto el tedio 
de una vida gastada en desordenados placeres. 

No sucede así a lo alcanzados por la ceguera 
espiritual. 

Se da aquí una inversión de efectos: pueQe 
haber plétora de sensaciones externas con una 
deficiencia perturbadora en la nitidez de las ideas 
y, sobre todo, en la seguridad de los juicios. 

Ante verdades contundentes, cara a cara con 
los hechos confirmando leyes de clamorosa evidencia, 
el enfermo resiste, tuerce los argumentos y llega 
aun a aceptar fácilmente el absurdo que se le figura 
firme como el bloque de un axioma. 

No encara firmemente las demostraciones 
contrarias a la de su opinión personal. Por. más 
que se intento darle luces sobre cuestiones ajenas 
al campo do sus conocimientos especiales, refiere 
todo a conceptos preconcebidos y repele todas las 
nociones en desarmonía con el sistema que le fué 
impuesto desde la cuna por la fuerz&. de la 
educación. 

Es una especie de autómata del pensamiento. 
Diéronle una dirección invariable: ha de seguirla 
a despecho de todos los fenóm,mos progresivos. Le 
costaría desnudarse de los andrajos de ciertas 
creencias falsas para vestir un nuevo traje impuesto 
por los principios de la evolución. 

En materia religiosa es siempre isclavo del 
paaado, invocando a cada momento la fe simple de 
sus padres, en la cual nació y en la que persistirá 
hasta el fin de la vida. 
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inspiración fueron sacrificados en las hogueras, en 
las cárceleR, en exilio millones de hermanos nues­
tros, perseguidos por el crimen de pensar fuera de 
lo que indican las cartillas dogmáticas? 

Qué se dirá? 

VIANNA DE CARVALHO 

(Traducido de O Pensamento) 

•➔ 1 4 • 

J:llma ciega 

Abundan en todas partes infinidad de gente¡ 
que, por el simple hecho de haber asistido a una o 
a varias reuniones es-píritas y de aceptar incondi­
cionalmente las bases fundamentales de nuestra 
Doctrina, creen que han cumplido como buenos y 
que después de desencarnar no te:adrán turbación 
alguna o que será ésta sumamente corta y nada 
dolorosa. Y si acaso han hojeado alguna de las 
obras de nuestros maestros, la seguridad para la 
consecusión inmediata de la Luz, cuando dejen la 
envoltura corporal, es absoluta. 

Deseosos nuestros guías de formar escuela 
entre nosotros, nos mandaron, desde hace unas cua­
tro sesiones, a una entidad que és el más vivo ejem­
plo de lo que puede pasar en los espiritistas teorizan-
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y se cubría la boca, doliéndose a la vez "de tener 
que privarse de ver el efecto que sus palabras 
causan en el rostro de una él.ama culta que escu­
cha una conversación científica». 

Experto espiritista teórico, había leído caRi 
todo lo que acerca de nuestra Doctrina se ha pu­
blicado y escribió bastantes manuscritos que corren 
hoy con firmas que no son �u nombre porque tuvo 
la flaqueza de venderla" por cualquier cosa para 
comprar ajenjo. 

''El ajenjo, nos decía, siempre el ajenjo. Estos son 
los estragos de los Hamados intelectuales.-Qne no les 
ocurra a Uds lo mismo. 

Yo soy un hombre que conoció la ciencia espírita¡ y 
prediqué, escribí y otro5 se aprovecharon. No importa! 

Y o no pee sé vivir la vida material sino la moral; y 
ni eso pude recoger de mis estudios, de mis enseñanzas. 

¡Existencia miserable! Por eso no quiero que ocurra 
a otros como a mí. Dí toda la savia d� mi saber de mi 
moral y nada de eso dejé para mí. Refundí la sabiduría 
del inmf¡lnso Código Divino, pero no tuve el cuidado de 
ampararme la aoéi6n de las leyes, ni librarme de ]a Sanción 
Divina, fuí discípulo con pretensiones de maestro. 

¡Ji.l gran vicio! 1El vicio inmoral! ¡Vicio miserable! 
(En este acto sufre la Entidad un ataque de náuseas y 
se le ofrece ayudarle) La Voluntad de ustedes, continúa, 
puede ser muy grande pero en mi caso no sirve. Para un 
ebrio no valen ayudas externas. 

En cambio del generoso ofrecimiento de Uds yo no 
puedo ofrecerles más que ajenjo! ¡Vida m€zquina! ¡Vicio 
maldito! 

En mi inconciencia creí que bastaba con la teoría 
para el espíritu sano. Pero n6! 

¡Cuánto me duele el tiempo perdido! ¡Cuánto bien 
no hubiera podido hacer a los demás y a mismo con mis 
conocimientos! 

Me descuidé, no practiqué lo que enseñaba a otros; 
fuí un maestro que no supo aproveckar sus propias lec· 
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cienes; sabía que el espíritista verdadero debe tener cal­
ma, mirar todo con tranquilidad para poder obrar 
mejor. Yo tomé la primera impresión de las cosas, y 
después, de qué me valió mi conocimiento? Sé que justa­
mente el interés era precaverme <le esta vida miserable 
que ahora llevo; ten&r precaución de sufrir las pruebas 
con resignación y paciencia cristianas y hacer como el 
que pasa por un camino pantanoso, qu«i con toda calma 
salva un sinnúmero de obstáculos y al final de la jornada 
se sienta al pié de un árbol, bajo una sombra benefacto­
ra, diciendo: ¡Dios mío, qué satisfa�ción! 

Pero yo, ay de mí, miserable,. quise pasar sobrn los 
obstácttlos y sin medir mis tuerzas, caí por entero en el 
faggal; y me hallo enterrado en el lodo, ¡Quién sabe 
cuántos siglos me faltan de penar! 

Ajenjo: tu serás mi peor tormento! ¡A cuánt0s enri­
queces y a mí me has arruinado! 

Cuandc llegue al final de esta asqmirosa jornada; 
cuando muera ahogado por el ajenjo, ló mismo que aho· 
ra hago, la misma náusea que me mata, lo mismo que 
estoy sufriendo, horribleme�e lo sufriré entonces; todo, 
todo lo seguiré sufriendo cuando desencarne. Duraré al 
principio tres o cuatro días como atontado. Después 
querré beber y no me da1án. Esto que sufro ahora lo su· 
frlré después por muclrns años y de una manera más in­
tensa. 

Estudien Uds. mi lección; tienen eerebro y disposi­
ciones. Talvez nos serviremos mutuamente; talvez des­
pués de muerto, llegue a manifestarme en este centro. 

Estudien:toda vida por miserable que sea es un libro. 
Hagan un estudio de mis palabras, apartando lo bueno 
de lo malo en ellas. 

Ustedes que han tenido la dicha de conocer como son 
los espfrituc; después de desencarnados, podrán imaginar­
se qué terrible será mi expiación después de la muerte. 
Llevo un infierno dentro de mí y es el saber mís futuras 
penas! 

¡De nada sirve el saber si no hace escuela en la 
materia .  . . . . !" 

I 

RAMIRO AGUILAR v. 

( Continuará) 
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Y después. enjugando sus lágrimas furtivas, trat6 
de orar pero su pensamiento andaba errante. 

Yo no quiero llevar más, dijo ella, el nombre de esa 
orgullosa que faí antes; no seré más Hilda, volveré a ser 
María, como mís padres me lJamaban. 

Despl!lés viendo al rededor de ella sus cabras que 
parecían compartir con ella su dolor, les habl6 como si 
las pobres pudieran oomp,renderla y obtuvo así un gran 
pesahogo. 

Queridas amiguitas fieles: No os avergonzéis de la 
que os guía y os guarda. Sois la imagen del candor y 
no habéis conocido las angustias de una vida tempestuosa. 
No contéis nada a nadie y vuestra hermana Hilda os 
quedará muy agradecida y os pagará en cariño. 

Después, ella descendió triste y ¡:>ensativa hacia el 
pueblo. 

Cuando ella se acercaba a él, encontró a Pedro a 
quien había desdeñado porque era muy humilde. Se pa16 
y le tendió la mano, diciéndole: 

-"Pedro, tu eres modesto y sirves a Dios. Amas 
los desdichados y tu corazóm te dicta palabras dulces con 
las cuales les acaricias en su aflicción y sabes darles con 
una mano lo que la otra ignora. Enséñame a ser humilde 
como tú; muéstrame cuáles son las satisfacciones descono­
cidas que recorre tu silenciosa bondad; enséñame a amar 
y a perdonar. Qui�res tú ser mi hermano, Pedro, porque 
yo no soy digna de ser tu esposa. 

Pedro le tomó dulcemeflt� la mano y le dijo: Hilda ... 
-No, llámame María, que és mi nombre.
-Pues bien, si tu quieres ser dichosa, María, es ne-

cesario que quieras ser la florecilla que se abre en las 
praderas y no la rosa o la tuberosa que adori,an los jar­
dines fastuosos. Es mejor arrodillarse sobre la losa fría 
que agitarse en danzas locas en medio de las fiestas mun. 
<lanas. Es mejor dar a los que sufren que a los comercian­
tes de oropel. Vale más trabajar que soñar. Vente con 
migo esta noche a la luz. Vamos, no ha escuchar lo que 
el sacerdote dice, puesto que es un humano como los 
demás, sino a oír el órgano con cuyas notas te hablará 
Dios. Ven, seremos buenos amigos, hasta el día en que 
Dios decida otra cosa. Llámame cuando caigas en la duda 
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o te atormente la pena. Y o te mostraré que Dios no

quiere nuestra desgracia y que El suaviza nuestras con­

gojas cuando tenemos confianza en El. .. 

El destiAo de María cambió; aprendió a trabajar;

tendió la mano a todos; pidió perdón a los que había des­

preciado. Su alegría le volvió y sus ensueños dejaron el

campo a las cancioaes, que son las hermanas del trabajo.

-Pedro, dijo ella nn d1a, ¿debo yo confesarme de

mi vida f>asada? 
--No, nuestra vida no pertenece sino a Di0s y El

te ha juzgado ya puesto que te ha enviado a sufrir la ex­

piación en una nue,va vida; pero ya te ha perdonado

desde el día en que tú volviste a EJ. 

Dos años despaés, modesta y recogida en su humil-

dad, había reconquís1·ado el pueblo, la paz del alma y se 

bendecía la unión de dos corazones que palpitaban al

unísono y se cobijaban bajo €1 amor de D!os. 

FELIX REMO

(Traducido de Lumiére et Verité-Par!s.)

• 1 1,

-



CLAROS DE LUNA 

De nuestras Sesiones 
(Párrafos de Actualidad 

dichos por el señor INCÓGNITO) 

Bendita la hora de paz y a la vez de tortura, en 
que me hallo haciendo un gran sacrificio al reducir 
mis vibraciones para poder manifestarme en este mé­
dium, que está saturado del ambieute de la política 
actual. Soy en este momento como un pie grande 
dentro de un zapato pequeño. 

En esta hora se oyen los vivas de una manifesta­
ción política, entusiasmados por algo quE es desar­
monía y que les envuelve en ansias de fuerza. Noso• 
tros, en cambio, estamos reunidos aquí pidiendo paz! 
Bendita la hora en que estoy con L'ds. para la difu .. 
sión de la Luz y procurando el bien de los mismos 
que se agitan en pasiones materiales! Bendita la hora 
en que, ayudándome con vuestros pensamientos de 
pureza, puedo soportar, esos fluídos malos que me 
mortifican! Bendito el ramo de flores, que manos de­
licadas han traído a esta sesión, que purifica el am-
biente, como el de la tumba de Iram ... Es un símbolo 
en esta tumba en que nos hallamos ... Este templo es 
una tumba, porque nos hallamos muertos para lo 
profa.no ... Esa puerta es una lápida que sella esta 
tumba; por eso necesito el ramo de flores, simbolizan­
do que aquí no entra la desarmonía; que lo mundano 
debe detenerse en ese umbral. Bendita la hora en que 
habéis venido sin pasiones porque antes de entrar os 
habéis despojado de ellas! Aquí vivís para el Bien, que 
es el fundamento de nuestra Ciencia y de todo lo bue­
no ... Perdonadme, no puedo hablar! Los pensamien­
tos se agolpan como palomas blancas ansiosas de 
salir a la luz y que se detienen medrosas ante un mon­
tón de escombros que les impiden el paso. Así son mis 
fluídos. Vienen a acariciaros con sus alas puras pero 
el médium no está preparado y entónces no salen con 
la rapidez y dulzura que yo deseo ... Permitidme que 
olvide mis penas y que continúe el cumplimiento de 
mis deberes ... 

\ 

-

•
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Paola 

Bien presentadita, sencilla, 1 sin grandes prer 
tensiones, ha llegado a nuestras •manos la novela 
espírita "Paola" del señor don Jaime Gálvez quien 
la dedica cordialmente a nuestro Director don 
Ramiro Aguilar V. 

En ella, con más rapidez y con más concisión 
de las que nosotros deseábamos, desarrolla un epi­
sodio verdadero que hace pocos años se ha verifi­
cado y del cual aún viven en Italia algunos de los. 
protagonistas. 

Al abrir las primeras páginas hemos sentido 
otra vez a nuestro oído la voz de Amílcar que gri­
taba en italiano, al llegar a nuestras sesiones:"Pao­
la, Pa0la mía! Mario, dónde está Paola?" 

Le hemos vuelto a ver impaciente, desesperado 
hacer mil y mil cosas qae ponían nerviosos o admi­
rados a todos los presentes; asistimos de nuevo al 
momento en que recobró la Luz, ayudado. grande­
mente por la buena hermana María Francisca. 
Sentimos de nuevo sus palabras relatando su expia­
ción y recomendando a todo el mundo que jamás 
piensen en el suicidio! 

Cábele la honra al señor Gálvez de ser el 
primero que publica una novelita de carácter espí­
rita en Costa Rica y deseamos muy de veras que 
todos nuestros correligionarios traten de conseguir 
esa obrita que les hará passr un buen rato y pensar 
mucho. Y deseamos, para la futura edición, que la 
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obrita reciba todo el desarrollo que su asunto y las 
conversaciones tenidas con el «muerto» lo permi­
ten. 

La obrita se puede conseguir en la librería de 
Tormo o enviando un colón a nuestro bibliotecario, 
quien por encargo del señor Gálvez puede mandar­
la por correo. 

H. P. 

' .... 

Notas 

El sábado 14 de este mes regresó a New York, en 
donde tit3ne su importante oficina comercial, nuestro her· 
mano en Ciencia, don Eduardo Bonilla Gutlérrez, quien 
había venido a Costa Rica a causa de la salud de su 
señora madre, ]a cual quiso Dios quP. esté ya restablecí 
da. 

Le deseamos un feliz viaje, que el cielo le conserve 
sanos a sus padres y que pronto volvamos a Vtlrle, pero 
no acongojado, en nuestras sesiones espíritas. 

Contestando a las muchas preguntas e insinuaciones 
que se nos hacen respecto a cuestiones políticas de 
actualidad, decimos que nuestro Centro espfritual no se

ocupa, absolutamente, en polit·t'ca. Más aún: evitamos 
apreciaciones Q comentarios de esa índole para no morti­
ficar a nuestros hermanos que no piensen c;:omo nosotros; 
que para mantener nuestra armonía y la buena marcha 
del CeAtro nos está vedado conversar de esos asuntos en 
el l@cal de nuestro T�mplo; que las entidades en Luz se 
ahstienen de hablar de esos temas si no es para dolerse 
del mal ambiente que la política origina por Jaa discusio-





Cristo 

Ninguna figura más dulce y sugesti\la que la de 
Cristo, el buen sembrador cuya palabra, la buena 
simiente, cayendo en el alma de los hombres, germinó 
en ejempl;1s, :loreci6 P.n bendiciones, fructificó en obras 

de pieda-1 y de ternura. 
No lo comprendieron los escriba¡;, lo negaron los 

fariseos y hoy su nombre sirve de lábaro a la propia 
hipocresí:; y a la propia falsedad entronizadas en ricos 
palacios donde casi siempre la envidia y las malas 
costumbres dominan con su cortejo de blasfemias y 
de horrores. 

Qné edificante la vida del cariñoso Rabí, toda 
invertida en la contemplación de la virtud y en la 
sagrada misión de enseñar a sus semejantes las verda­
des que basta entonces desconocían y que sus ojos, 
oscurecidos por las tinieblas, no querían o no po• 
dfan ver. 

No hay más bella figura en la historia de la 
humanidad, que la de esa vida luminosa, llena de 
abnegación, de heroísmo, de dulzura, en la que un 
gran espíritu de elegido consiguió, trasponiendo siglos 
de prejuicios y de errores, integrar el mundo en el 
esplendor magnífico de su incomparable destino. 

Meditémosla, pues meditar es el mayor consuelo 
en favor de los que no existen ya para la mate­
rialidad. 

Y que la imagen de Jesús, grabada en nuestro 
corazón, sEa para nuestro sufrimiento el confortador 
estfmuio de días menos repletos de amarguras y más 
trasbordan tes de las gracias di vi nas de la perfección. 

FERNANDO COELHO 

(De Luz e Caridade-Braga.) 

�•••••••••••••••••••••••m••••••••••••••••••••••••••••• ;;Ja • .-.-.-• ■ r..ra�,■�.rm7:r ...• ,.. ■ ■71111�71111 ■ r,--r .. ,. ■ ra • ■ ■ ■ ■�■7111171111�



Libros 
Espiritistas 

Baratos 
CATALOGO DE 

AUCCI 
a la orden 

Por nuestro medio las obras sa­
len a precio de costo 

Escribir al 
Bibliotecario del Centro, 

RBELA.E\DO A.GUILR1' R. 

SAN JOSE 

APARTADO 1066

LO GERIDBHID 
TIE Di\ II ELi\ IEi\ 

Y T i\LLE:R ;1E i\ reo 

-DE-

Ybo Rojas 

e arreglan bicicletas, máquinas 
de escriL-ir, armas, cerraduras, etc. 

TALJ,EU 'IT ADO 

60 Y ARAS AL OESTE 

DE LA BOTICA 

LA DOLOlW'A 

SA ifOSE 

T R A u B E 
PAN�DERIA

FABRIC! DE CERVEZAS y REFRESCOS La Libertad SAN JO E, C. R. 

APARTADO 795 
· · 

TELEFONO 96 - oE -

HIGIE E, HONRADEZ 

Y CULTURA 

son los distintivos de esta 
antigua y �creditada casa 

, �1s1;:NOS

L
�ONVENCERA. 

constanüno Javas 
IO� varas al Sur del Hotel Washin�on 

SAN JosE 

Las personas de gusto 
refinado y cuidadosas de 
su salud, buscan nuestros 
panes, galletas y tosteles. 




